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Publicaba hace pocos días ^ Co
rrespondencia de España» un pro
fundo artículo de Juan de Aragón, 
lamentándose de que mientras 
los obreros ferroviarios eran co
reados en sus pretensiones, en
tre tanto no rebasen la órbita de 
la justicia, en cambio los modes
tísimos covachuelos del Estado, 
esos ínfimos empleados de cinco 
mil reales de peor condición mil 
veces que los parias del mitin y 
de las huelgas, arrojados á extra
muros, á nadie preocupaban; para 
ellos no existía mano protectora 
alguna. 

Podría tachársenos de parcia
les; pero la prensa de Madrid y 
de provincias dijo ya antes, al 
recordar la fructuosa intervención 
de nuestro celoso diputado señor 
García de Leaniz, en la discusión 
del presupuesto de Hacienda, 
consumiendo el primer turno en 
contra, como supo recoger nues
tro ilustre representante, las que
jas tantas veces perdidas en el 
vacío, de los aspirantes del mi
nisterio de Hacienda que con la 
lógica que solo pueden emplear, 
quienes conocen minuciosamente 
los secretos de nuestra adminis
tración, logró arrancar al Presi
dente del Consejo, la promesa de 
que serían atendidas las justas y 
yiejas peticiones de aquellos fun
cionarios. En efecto, redactarase 
en breve un Decreto, ascendiendo 
todos los empleados que disfruta
ban sueldo de 5.000 reales á la 
categoría de oficiales de quinta 
clase, y ante el solo anuncio del 
- .censo agradecidos los aspiran
tes, nos consta dirigieron cartas 
y telegramas en número extraor
dinario á nuestro querido amigo 
Sr. García de Leaniz, felicitándole 
por tan señalado éxito. 

Ya no serán solamente los hijos 
de esta villa colocados en el mi
nisterio de Hacienda por nuestro 
diputado, á quienes aproveche el 
señado ascenso; cientos de espa

ñoles, á muchos jefes de familia 
alcanzarán los beneficios los cua
les recordarán eternamente el 
nombre del diputado que con 
acierto poco común supo mejo
rarles el presente con el aumen
to de sueldo y aliviar las desgra
cias del porvenir, puesto que sa
bido es, que con las nuevas cate
gorías, adquieren derechos pasi
vos transmisibles á sus viudas y 
huérfanos. 

Por nuestra parte felicitamos 
alSr.jGarcía de Leaniz, deseándo
le muchos triunfos, no solo en su 
distrito, en donde apenas tiene 
"entuertos que desfacer,, sino en 
las Cortes. 

X . 

Recortes de la prensa 
&.P8 aspirantes da Mmommú® 

«Un numeroso grupo de aspirantes 
de Hacienda presentóse esta tarde en 
las inmediaciones del Congreso con 
objeto de dar gracias al diputado se
ñor García de Leaniz por su campaña 
en favor de la supresión de los suel
dos de 5.000 reales. 

Al llegar el Sr. Canalejas y ver el 
grupo mandó á la policía que lo disol
viese creyendo que se trataba de los 
estudiantes. 

El Sr. Navarro Reverter presentará 
á las Cortes un proyecto suprimiendo 
los aspirantes de Hacienda. 

Los actuales serán ascendidos á 
oñciales quintos.» 

(De B l Noroeste) 

Las auxiliares de Hacienda 
«Ei diputado conservador Sr. Gar

cía de Leaniz visitó ayer por la ma
ñana al ministro de Hacienda para 
hablarle del asunto que trató hace 
pocos días en el Congreso referente 
á la supresión de auxiliares con 1.250 
pesetas de sueldo y ascenso á 1.500. 

El Sr. Navarro Reverter aplaudió 
el propósito del Sr. García de Leaniz 
y le manifestó que tiene ya redactado 
un proyecto que leerá á las Cortes en 
breve suprimiendo dicha clase, cuyos 
individuos quedarán ascendidos á la 
categoría de oficiales quintos con 1.500 
pesetas y derecho á las clases pa
sivas/ 

Los aspirantes de Hacienda fueron 
ppr la tarde al Congreso con el fin de 

dar gracias al Sr. García de Leaniz y 
al Sr. Navarro Reverter.» 

(De A B C ) 

«El diputado á Cortes Sr. García de 
Leaniz ha conferenciado ayer con el 
ministro de Hacienda para hablarle de 
una proposición que anteayer defen
dió, referente á la supresión de aspi
rantes. 

El Sr. Navarro Reverter aplaudió 
la idea del Sr. García de Leaniz y le 
manifestó que presentaría un proyec
to á las Cortes suprimiendo la clase 
indicada, y que to^os pasen á la cate
goría de oficiales quintos,» 

(De La Epoca) 

«El ilustrado y activo diputado á 
Cortes por Chantada, D. Javier García 
de Leaniz, que con tanta fortuna in
tervino en la discusión del presupues
to de Hacienda, ha visitado al señor 
Navarro Reverter para interesarle en 
el mejoramiento de la clase de auxi
liares del citado departamento minis
terial. 

El ministro manifestóle que tenía 
muy adelantados los trabajos del pro
yecto, suprimiendo dicha clase.» 

(D© B l Progreso) 

«Todos los funcionarios de las di
versas dependencias de la Delegación 
de Hacienda de esta provincia, que 
son auxiliares y tienen de sneldo 1.250 
pesetas, se han reunido ayer acordan
do enviar un expresivo y respetuoso 
telegrama de felicitación ^or la bri
llante defensa hecha er vor de la 
clase en el Congreso, al diputado á 
Cortes por Chantada, nuestro particu
lar amigo D. Javier García de Leaniz. 

Entre dichos funcionarios ha pro
ducido excelente impresión el hecho 
de contar con tan ardiente defensor 
de sus legítimas aspiraciones al pres
tigioso diputado Sr. García de Leaniz, 
persona de gran influencia en el par
tido conservador, que ha descollado 
siempre como inteligente labor: so 
funcionario en el Ministerio de H-acüon-
da, disfrutando de generales simpa
tías entre el alto personal de aquel 
departamento.» 

(De La Idea Moderna, de Lugo) 

Para que nuestros lectores puedan 
formarse idea de la importancia que 
entrañó el elocuente discurso del se
ñor García de Leanizs en: sacamos 
del Diario de Sesiones del 28 de Octu
bre, los párrafos que hemos conside
rado más interesantes y la contesta

ción íntegra del señor Presidente del 
Consejo de Ministros: 

«Cuando discutimos el presupuesto 
anterior, el que había de regir part 
1911 y se amplió para 1912, me per
mití hacer uso de la palabra y llamé 
la atención de la Comisión de Presu
puestos del Gobierno respecto de que 
la reforma intentada y que al fin por 
desgracia se llevó á cabo dé la Ins
pección general de Hacienda Pública 
había de traer como consecuencia en 
su aplicación grandes males para e! 
servicio. Se siguió el sistema de partir 
en trozos la Inspección general, entre
gando á cada centro directivo una 
parte de la función inspectora, que es 
la más importante de todas las que se 
pueden ejercer en un Ministerio. To 
dije entonces que aquello era quitar 
importancia y altura á esa función; 
que aquello era causar un daño tan 
grande comd el que podía demostrar
se con ejemplos que puse y q m con
sideraría redundane:4 repetir t ho r t . 

La experiencia ha acreditado, «o el 
acierto de mis palabras, que no trato 
de alardear de profeta, y fué eí senti* 
do común el que profetizó mi bocSj 
sino la confirmación de aquel os anua* 
cios y la ponencia del Gobierno y des
pués el dictamen de la Comisión de 
Presupuestos vienen á dejar las cosas 
como estaban antes de la citada re
forma. 

Prueba es esa de que la ra tón me 
asistía.» 

«Y, por último, voy á decir algo que 
sentiría que al Sr. Salill&s extrañara 
como una protesta á lo por él mani
festado. 

Me refiero á lo que dijo de los fun* 
cionarios de Hacienda, y muy espe
cialmente de los modestos. Por figu
rar yo en el escalafón conozco á esa 
trabajadora y honrada clase, siempre 
perseguida, pocas veces defendida; y 
al decir esto conste que no aludo á 
que en lo manifestado por el Sr. Sali
nas, que acostumbra á poner impar-
cialmente las cosas en su lugar, pu
diera, haber intención de molestia para 
esos empleados; estoy seguro de lo 
contrario. 

Respecto de esto siento no poder 
dirigirme al señor ministro de Hacien
da, por no estar presente, y me consi* 
dero pequeño para hacerlo al señor 
presidente del Consejo de Ministros... 
(El señor presidente del Consejo de Mi
nistros: no, no). 

La bondad de su interrupción me 
anima á dirigirle mi pregunta, que es 
la siguiente: ¿cuando va á estar aten
dida la pobre ciase de funcionario» 
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modestos del Ministerio de Hacienda, 
que trabaja en condiciones de que 
después de veinte 6 treinta años de 
servicio no tiene muchas veces para 
dar pan á sus hijos, constituyendo un 
proletariado administrativo más digno 
de lástima que el que se defiende des
de estos bancos (Señalando á los de 
los republicanos) al hablar de ideas 
socialistas? Porque solo os fijáis en 
casos especiales, en los funcionarios 
que, merced unas veces al favor, 
otras, por raro que esto sea, á que se 
les reconozca su mérito, hacen carre
ra; pero estos casos son poquísimos, 
y, en cambio, hay multitud de em
pleados que llevan veinticinco y más 
años de servicios que han tenido la 
desgracia (que en este pais lo es) de 
crear una familia y que solo tienen 
2.000 pesetas de sueldo anual.» 

«Hay una base de peticiones con 
cretas; si el señor presidente del Con 
sejo de Ministros abriera el camino 
de oírlos, tendría mucho adelantado 
para que se pudiese hacer algo por 
esta clase que tanto lo merece. Re
cuerdo la de un digno funcionario de 
la Coruña, y precisamente porque no 
le conozco personalmente puedo nom 
biarle y elogiarle, el Sr. Castillo, que 
ha dirigido al Ministerio de Hacienda 
una instancia respetuosa y razonada 
proponiendo una modificación de 
plantillas por virtud de la cual se ob 
tendría una ventaja considerable sin 
aumento de gastos. Atendiéndola, y 
bien lo merece, desaparecería el suel 
do ridículo de 1.250 pesetas, el de 
3.500, y podría desaparecer también 
el sueldo que todos, hasta los propios 
ministros, llaman de 35.000 reales, 
porqne cuesta mucho trabajo decir 
8.750 pesetas. Esto es sumamente fá
cil, con la buena voluntad del señor 
ministro de Hacienda y de una Comi
sión, en dos horas de examen detalla
do podría hacerse, y no digo nada si 
el Sr. Canalejas lo apadrinara.» 

«El Sr. Presidente del Consejo de 
Ministros (Canalejas): Pido la palabra. 

El Sr. Presidente: La tiene S. S. 
El Sr. Presidente del Consejo de 

Ministros (Canalejas): Aún cuando el 
Sr. García Leaniz, por una despropor
ción entre sus méritos y la forma en 
que él los aprecia, resulte modesto, 
para mí es, como para todos nosotros, 
un compañero dignísimo y además 
persona que en la esfera administrati
va ha dejado la huella d» importantes 
y meritísimos servicios en el ministe
rio de Hacienda. De suerte que su 
señoría, aparte los derechos de dipu
tado, tiene todos los títulos á mi res
peto y consideración para que me 
apresure á recoger sus manifestacio
nes, sin perjuicio de que mañana, que 
espero asista el señor ministro de Ha
cienda á la sesión, pueda con mayor 
competencia técnica y mis directa
mente conocedor de las plantillas del 
ramo contestar á S. S. 

En efecto, el Sr. García Leaniz, que 
rompe una lanza tan briosamente á 
favor de los que han sido sus compa
ñeros y subordinados, ya sabe las di
ficultades con que se lucha y él mismo 
lo ha comprobado; porque teniendo 
tan reconocido ascendiente cerca de 
persona de tanta autoridad como la 
que ha desempeñado en época ante
rior el Ministerio de Hacienda, no ha 

podido lograr los propósitos que 
ahora nos recomienda y que nosotros 
desde luego patrocinamos. 

Es un achaque de toda nuestra Ad 
ministración el haber establecido las 
plantillas sin considerar á necesidades 
orgánicas ni otra cosa que la rutina, 
eso me parece evidente; aun en los 
mismos servicios militares se advierte 
la necesidad de una completa rectifi
cación de plantillas. Yo creo, además, 
como S. S., que con menor número 
de empleados mejor dotados se pres 
taría en condiciones más provechosas 
el servicio, y no digo yo, todos nos 
otros, porque seguramente ningún se 
ñor diputado de los que me escuchan 
tiene duda de esto. Ahora, que unas 
veces concediendo inamovilidades, 
acaso con muy buen deseo, pero con 
poca meditación, otras estimulando 
por el camino del favor avances inde
bidos, por tantas y tan complejas cau 
sas como tejen la triste historia de la 
Administración española, hemos lie 
gado á una situación en la cual todos 
denunciamos el mal y nadie le pone 
remedio. 

Creo, sin embargo, que la justicia 
pediría, al aceptar las indicaciones dis
cretísimas de S. S., y que por mi par
te ya digo que el Gobierno abona y 
estoy seguro que la Comisión de pre 
supuestos patrocina, que no se apli 
caran sólo á Hacienda, cuando hay 
otros muchos Departamentos que es
tán pidiendo la misma saludable re
forma. Y es que nosotros considera
mos, mejor ó peor, pero considera
mos con alguna atención todas las 
ruedas, todos los engranajes de la má
quina administrativa y nos olvidamos 
del maquinista, que es, sin embargo, 
en el funcionamiento de la industria, 
como de la Administración, un agente 
privilegiado, porque al fin y al cabo la 
máquina la establecen y desmontan 
los hombres, y muchas veces es iner
te, y el hombre es el sér consciento 
que con deliberación, con competen • 
cia, con saber técnico dirige la Admi
nistración española. 

Yo creo que estaríamos propicios, 
dentro de aquellos límites que la lev-
de Contabilidad asigna, para estable
cer preceptos especiales de carácter 
legislativo, ó proponer el estudio de 
la reforma con carácter general á un í 
Comisión, á alguien que tuviera com
petencia ó desinterés para ello, ó es
tablecer reglas. Sin embargo, en cuan 
to á los sueldos mínimos, considere 
S. S. que están presentes en la aten
ción de todos una serie de reclama 
ciones justificadísimas, por ejemplo, 
las de los mismos profesores de ins
trucción primaria, que agitan la opi 
nión pública ahora. 

En suma, que la idea me parece ex
celente, que la indicación por venir do 
S. S. no pierde autoridad, sino que la 
gana, por ser S. S. persona, aparte da 
su entendimiento, muy conocedora de 
la Administración, y que lo único quo 
habrá que ver en el seno de la Comi
sión de presupuestos, con todos los 
elementos necesarios, no por influen
cia de mayoría ni de oposiciones, sino 
por todos los elementos de la Cámara, 
es la forma práctica de buscar reme
dio inmediato ó de prepararlo para 
que en sucesivos ejercicios se pueda 
llegará la realización del pensamiento. 

Quisiera que estas manifestaciones. 

bien espontáneas, bastaran al señor 
García de Leaniz. Para eso y para todo 
estoy absolutamente á su disposición, 
porque casi me ha molestado que 
S. S. me crea á mi capaz de no reco
ger palabras de S. S. ó de cualquier 
iseñor diputado que me honra diri
giéndose á mí.» 

Dos cuartillas 
Si no fuese por los prodigios de la 

industria podría decirse que la civili
zación es un mito. Los hombres se 
acometen con igual furia y act^, con 
más especiosos motivos que en los 
tiempos bárbaros y medioevales. Un 
pretexto sirvió para la guerra entre 
Francia y Prusia, como otro sirvió pa
ra la de los Estados Unidos norteame
ricanos y España, como otro para la 
ruso-japonesa; casi no se sabe por qué 
Italia la declaró á Turquía, ni la causa 
de haber sido invadida esta nación 
por los Estados balkánicos. Y es que 
la conciencia internacional no existe. 

En realidad, los Estados pequeños 
y relativamente jóvenes necesitan ex-
pa sión territori:.! y se sienten llenos 
de energías, de que ya carecen las 
grandes y vetustas naciones. También 
se observa que no basta el número 
de combatientes para aplastar al ad
versario, sino que vencen la mejor or
ganización y la más sabia dirección: 
ejemplos, la de Rusia y Japón, y la 
actual 

No es difícil prever el resultado del 
conflicto. Turquía sufrirá nuevas y do-
lorosas mutilaciones, y cuando empe
zaba á salir del letargo en el que tan
tos siglos estuviera sumida, dejará de 
ser potencia europea, quedando rele
gada á sus dominios de Asia, que tal 
vez pronto tengan considerable mer
ma. Las otras naciones, las que com
ponen la Tríplice y la Dupie ó la Cuá
druple, son lo suficientemente egoís
tas para no inspirarse en la justicia y 
permitir que la parte débil sea sacrifi
cada impunemente á trueque de no 
comprometerse demasiado y ganar al
go, si pueden, ú obtener en su favor 
promesas de nuevas expoliaciones. 

Porque, pese á las ilusiones de los 
pacifistas, no se vé, ni en lontananza, 
ni siquiera en sueños, la época feliz 
en que esa clase de litigios deje de ser 
ventilada en los campos de bitalla y 
sea resuelta en justicia ante un Tribu
nal de derecho. 

Paréceme en este momento el im
perio otomano un león moribundo, al 
cual cuatro gozquecillos no solo le la
dran sino que le descuartizan. ¡Y pen
sar que en sana salud les destrozaría 
con un solo zarpazo! 

L. NADIP. 

í i t mmm mm 
Su fallecimiento 

Cuando el pueblo lucense recordaba 
un fausto suceso, el décimo octavo 
aniversario de la entrada en Lugo del 
Excmo. Sr. D. Benito Murúa para re
gir esta diócesis, donde permaneció 
15 años, dando muestras en tan largo 
pontificado de ardentísimo celo, des
arrollando con su gran talento activi
dad y energías, nos sorprendió el te
légrafo con la triste noticia de la 
muerte del Dr. Murúa en su sede ar

zobispal de Burgos, donde venía de
jando la estela luminosa de sus pre
claras virtudes,.tan admiradas de sus 
diocesanos como lo fueron de todos 

. los lucenses. 
El ilustre prelado murió rep ntina-

mente en el monasterio de la Vid. Tan 
pronto como el Cabildo tuvo noticia 
del triste suceso, se reunió para to
mar acuerdos respecto á los funerales 
que con grande esplendidez se cele
braron el 31 del pasado después de 
las horas canónicas, asistiendo el üus-
trísimo Sr. Obispo y representaciones 
de todas las clases. 

Un e*e®uerd® 
Es digno de recordar en estos mo

mentos las sentidas frases del último 
párrafo de la hermosa carta pastoral 
en que el Dr. Murúa se despedía, de 
sus diocesanos lucenses antes de par
tir para Burgos: 

«Os dejamos, amados en el Señor, 
«al pie de ese Sagrado Tabernáculo, 
«bajo cuya protectora sombra hubié-
«ramos deseado vivir ios días que nos 
«quedan de existencia, y que descan-
«saran después nuestros mortales res-
«tos en esa bendita Basílica hasta el 
«día de la resurrección general, de ia 
«qué ese Sacramento es prenda segu-
«ra. Recoged y gustad los sabrosos y 
«abundantes frutos pendientes de ese 
«Arbol del Paraíso, y ante ese Trono 
«de amor y de gracias no olvidéis en 
«vuestras oraciones ai que en las su-
«yas os tendrá siempre presentes y 
«que con toda la efusión de su alma 
«os bendice en el nombre del Padre y 
«del Hijo y del Espíritu Santo.» 

Oates biográficos 
En Algete, villa de la provincia de 

Madrid, nació el Excmo. Sr. D. Benito 
Murúa el 21 de marzo de 1846, con
tando, por consiguiente, en el momen
to que le sorprendió la muerte, 66 
años de edad. Hizo sus primeros estu
dios en el Instituto de San Isidro de la 
Corte. Como alumno becario de gra
cia, estudió la Filosofía y Teología en 
el Seminario de Santander. Graíjuóse 
de Bachiller en el mismo Seminario 
recibió ios grados de Licenciado y 
Doctor en Sagrada Teología, Licen
ciado y Doctor en Sagrados Cánones 
en el Seminario de Toledo! Se ordenó 
de sacerdote el 18 de septiembre de 
1869, fué catedrático del Seminario 
de la capital montañesa. 

Al trasladarse para Cádiz el ilustrí-
simo Calvo Valero, Obispo de Santan
der, que tenía en gran estima al señor 
Murúa, no quiso separarse de sacer
dote de tanto mérito y lo hizo canó
nigo de la Iglesia gaditana, nombrán
dolo también catedrático y promo
viéndolo más tarde á ia dignidad de 
Arcipreste. Vacante la sede de Lucro 
por promoción al Arzobispado de 
Burgos del nunca olvidado P. Aü-ui-
rre, hoy primado de España, el Arci 
preste del Cabildo gaditano fué ele
vado al Obispado de Lugo, del que 
tomó posesión el 24 de agostó de 
1894. 

Quince años duró su pontificado en 
nuestra diócesis, donde dió gallardas 
muestras de su talento, de su laborio
sidad apostólica y de su caridad in
agotable. 

Hizo tres años que allá se marchó 
á Burgos, á la sede arzobispal de la 
vieja ciudad castellana donde ha en
tregado su espíritu al Señor. 

M. VAZQUEZ 

ft A L C i L 
Sin entrar en divagaciones metafí 

sicas, yo mísero papelucho, y en los 
cua es la roma inteligencia de las pe
cadoras manos que me hacen no pue
den profundizar por que sus estudios 
han sido ajenos á tales arcanos 
tengo más remedio que cumplir t 
compromiso adquirido con mis lecto 

no 
el 
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res en la nota impresa en mis colum
nas al píe de la profunda disquisición 
del distinguido articulista. 

M. Cabo remitió á mi redacción un 
artículo desde Orense en un sobre 
dirigido á D. Julio Pérez de Guerra, y 
en el cual hay dos sellos en tinta, uno 
de la administración de Orense, fecha 
23 del pasado, y otro de la misma, fe
cha 24, pliego que llegó á poder de 
dicho distinguido redactor el 25 por 
la mañana á la hora que se reparte en 
esta villa el correo. 

Luego no es cierto como M. Cabo 
anduvo propalando que hubiese remi
tido á mi redacción un artículo y que 
no se le había publicado. 

¿No es verdad? Conste pues. 
En cuánto á la sección «Voz de la 

calle» que en mis columnas se inser-* 
taba, fué creada, como mis lectores 
recordarán, para que en ella pudiese 
escribir todo el que quisiera y tuviese 
noticia de hechos que pudieran inte
resar. Si los colaboradores que en 
dicha sección trabajaron no respon
dieron á la idea, culpa de ellos será y 
no por eso M. Cabo debe en justicia, 
de la que él debe ser tan amante por 
que el fundamento y base de toda jus
ticia es la moral, cargarme, como vul
garmente se dice, el mochuelo, máxi
me cuando en absoluto ignoro por 
que en mi papel no se estampó su 
nombre si alguien á él pudo referirse, 
pero si se ha dado por aludido á mi 
no me queda más que lamentarlo y 
pensar si será cierto. Quiso tener en 
mis columnas un simpático gesto de 
virilidad pero desgraciadamente la 
inspiración le faltó en ia mitad del 
camino y no ha hecho otra cosa como 
en estos casos ocurre que caer en el 
ridículo. 

Espero, pues, que M. Cabo conti
nuará favoreciendo mis columnas con 
el producto de sus desvelos y para 
ello, desde luego, si á ello se decide, 
le ofrezco la inauguración de una 
sección titulada «Máximas morales», y 
entre tanto queda suyo affmo. 

EL CENTINELA 

Semana Chantadina 
Como muestra de nuestra impar 

cialidad y por considerarlo de interés 
general, tenemos el gusto de publi
car los párrafos más importantes del 
discurso pronunciado en el Congraso 
de los diputados, por nuestro repre
sentante el Sr. García de Leaniz; la 
contestación del Sr. Canalejas y el 
juicio que á la prensa de Madrid y 
regional, formó del mismo. No nece-
sitaremos repetir que continuamos 
como desde el primer número de 
nuestra publicación, resueltamente in
dependientes, separados, lo mismo 
de! partido conservador que de toda 
otra bandería política, entre todas las 
cuales y nosotros hay un abismo. 

Cui os: hoy á las diez y media de ia noche 
vigilia de Adoración nocturna en Asma, por 
el turno de la Inmaculada. 

Sección telegráfica 
Por haberse hecho aguda á causa 

de una indigestión de incienso la sin-
dineritis crónica que venía padecien
do nuestro redactor corresponsal en 
los Balkanes no hemos recibido los 
telegramas correspondientes á la se
mana de hoy. 

Salieron pa a Orense, nuestros amigos 
D, Melecio Lor ez Castro y D. Antonio Vá
rela Arríete- Les deceamos feliz viaje. 

De paso para Monforte, á donde está tras
ladado, se encuentra en esta villa, donde pa
sará unos días con su familia, nuestro amigo 
y suscriptor el inteligente funcionario de vi
gilancia, D. Vicente Camiñas. Nos alegramcs. 

Los sacerdotes de Centro de San Salva 
dor de Asma, acordaron tener en el día de 
mañana solemnes funerales por al eterno 
descanso del que en vida fué Obispo de esta 
diócesis, y más tarde Arzobispo de Burgos» 
D. Benito Murúa. 
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¡artas de la M e s i 
(Cont/nuación) 

pasaba á Valladolid, á Medina, suelto, 
hambriento, cansado, gozando de la 
alegría de la libertad, del romantecis-
mo, de la pobreza, dejándose atrás 
los malos tratos y las conjugaciones y 
declinaciones y llegando por último 
hasta Madrid. Un día, en sus peregri
naciones, rabioso de sed tendió la 
mano hacia un racimo de uvas, y el 
guarda le dió fiero golpe en la cabeza 
y le molió de palos. 

Ya en la Corte, donde entró roto y 
destrozado, un rico mercader, amigo 
de su padre, le dió asilo y le aconsejó 
que se enganchase en la milicia. Hí-
zolo así Juan Várela, hasta dos ve-̂  
ees, y las dos, cansado de la discipli
na, sábese que desertó. Su biógrafo, 
imparcial, nos lo refiere. 

Había en la naturaleza del futuro 

Hemos tenido el gusto de saludar en esta 
vilia» á nuestro amigo de Monforte, D. Luís 
Mfizaira. 

Los días de Santos y Difuntos, debido á lo 
inmejorable de la temperatura que experi
mentamos, estuvo muy concurrido no sólo el 
Cementerio, á donde se fueron depositar 
oraciones y responsos, por aquellos que all 
duermen el sueño eterno, sinó también las 
carreteras y caminos que á él afluyen. 

La feria mensual del día 5, estuvo bastan
te buena, realizándose las transaciones á 
precios bastante crecidos, en el ramo de ce 
reales, por la consiguiente escasez que tuvi-

santo como en la del Patriarca de 
ASÍS un invencible prurito de indepen
dencia; algo bohemio, si así puede 
decirse. Destinado á Ceuta, el soldado 
Alfonso Várela sintió fortísima tenta
ción de pasarse al moro y vivir con 
él... 

No era sin duda por cobardía. Los 
hechos de armas en que tomó parte 
en Lombardía, en Vellettri, en la fa
mosa y desdichada acción de Campo
santo lo demuestra. Pero tenía poca 
suerte en ios campos de batalla, y 
fugitivo, acosado, apaleado, preso, 
hubo de obtar al fin por salir de la 
milicia. Como otros héroes de nuestra 
novela nacional, lazarillo ó Gil Blas, 
entró en el servicio doméstico. Le ad
mitió de ayuda de Cámara D. Pedro 
Calderón, pariente del infante don 
Luis. 

Contaba entonces Várela unos vein
tisiete años y á la inquietud aventure
ra sucedír. otra más honda que empe
zaba á ser singular en aquel sitio: la 
religiosa. Mientras en Francia se pre
paraba la Enciclopedia, madre de ia 
Revolución, Juan Várela, el gallego. 

mos este año. El ganado de rda, bastante 
bajo por efecto de la misma causa. 

Saludemos en esta vílls, entre oíros que 
no recordamos, á nuestros suscriptores y 
amigos, D. Ramón Somoza y D. Antonio Par
do, de Escairón; D. Juan Alvarez. 'le Tabea
da, y nuestro colaborador D. Benigno Ledo 
(Calepino), de San Vicente de Argozón. 

Hemos nombrado redactor correspon«al 
de este semanario en la capital de T ngo, 
para cuyos efoctos le remitimos el ca.nets, 
á nuestro amigo el oficial de Correos de 
dicha Administración, D. Eduardo Meijide. 

Al que alude M. Cabo, en su «Remitido» 
último, nos ruega se haga constar que de 
ningún modo ha intentado mortificar á dicho 
Sr, Cabo, á quien «precia y juzga merece
dor de toda consideración, por su dignidad y 
honradez. 

Han salido para Vigo, en do i embarca
rán con rumbo á la capital de id República 
Argentina, nuestros estimados amigos y sim
páticos jóvenes D. Alfredo Costa y D. Fer
nando Fernández. Les acompaña hasta Vigo, 
nuestro amigo D. Antonio Costa Moure, pa
dre del primero de ellos. La redacción de 
este semanario les envía una cariñosá des
pedida y hace votos al mismo tiempo para 
que tengan viaje feliz y una suerte venturo
sa en dicha repúblLa americana. 

Con motivo de un altercado qae hubo en 
la cercana parroquia de Sabadelle, resultó 
muerto de un tiro un veeino de la aldea de 
Rozadelo (Merlán). 

Hemos recibido una muy entusiasta é in 
tereaante carta del animoso presidente de la 
Sociedad «Tabeada, Chantada y Puertoma-
rín», de la Habana, Sr. Diéguez, y 50 pese
tas para la suscripción que dicho señor croe 
habrá abierta para remediar en parte el 
daño producido en nuestros campesinos, por 
las males cosechas áe este año. Para el pró
ximo número honraremos nuestras colum 
ñas con la publicación de tan notable misiva, 
y expondremos la forma más conveniente 
de invertir dicha cantidad, de modo que re
sulte más provechosa para las clases humil 
des. 

En Ilahernando (Plasencia), ha fallecido el 
sabio y virtuoso Obispo de aquella diócesis-
Dr. Jarrín y Moro, eminente orador sagrado, 
Descanse en paz tan distinguido Prelado. 

La Diputación provincial de Huesca, en 
Una de sus últimas sesiones, ha acordado por 
unanimidad dirigir una exposición al Go-

convertido por el sermón de un capu
chino, y habiendo practicado los ejer
cicios de San Ignacio - fuerte escuela 
ele voluntad, según Mauricio Barrés -
buscaba su propia alma, su vocación 
y el objeto de su vida. 

Existía entonces en Salamanca, en 
él convento de Clarisas u5 religiosa 
de grandes ojos místicos. y rostro te-
íesiano, tenida en olor de santidad y 
llamada Sor Rosa del Castillo, por 
otro nombre Rosa de Jesús Nazareno. 
Tenía revelaciones y visiones celestes. 
Su director de conciencia era un fran
ciscano gallego, de Valdeomu, el Pa
dre Marcelino Valcarcel á quien refi
rió que Dios quería para bien de las 
almas una Orden nueva cuya regla le 
mostró. A ia puerta del convento de 
San Francisco, en la dorada crú^ad, 
venía aquellos días á cpmer la sopa el 
desengañado, el arrepentido, el anti
guo vagabundo, Juan Várela. Su con
versión le impulsaba hacia las formas 
sentimentales de la santa locura fran
ciscana: se echaba en la tierra, ante el 
convento, no conservaba un minuto 
el dinero que recibía de limosna, y, 

bierno, pidiendo la Gran Cruz de Alfonso 
XII para el sabio publicista D. Antolín López 
Peláez, Obispo de Jaca, Académico de la Ga
llega y gran entusiasta de nuestra región, 
de la que se considera hijo. 

«Almanaque Baniy-Bailíiere» para 1918.-
Enciclopedia popular de la vida práctica, 
1'50, Agenda de bolsillo para 1913, l'SO; Car
net de bolsillo Bailly-Bailiiere, 1 peseta. De 
venta en la librería de M. Paulino Marifioi 

Orense: Imp. de LA REGIÓN 

Papa Señora y ^iños 
En la casa de Modas que ha esta

blecido María Villalobos, en Orense, 
calle de las Tiendas núm. 7, encontra
rá el público un buen surtido con- las 
últimas novedades, á precios muy re
ducidos. 

Esta casa se encarga de confeccio
nes y de tada clase de reformas. 

H . V E R A 
Gí»an easa paira viajero» 

Calle del Doctor Castro, 16 al 20.'-Lago 

Mesas independientes. Mozo de la 
Casa á todos los trenes y coches de 
línea. Servicio esmerado. 

m o D i í s 

LH BOLOi í l i l i 
ponen en conocimiento de su respeta
ble y numerosa clientela haber reci
bido de las casas uiás importantes 
sombreros modelos de señora y niños. 

Esta casa sigue encargándose de la 
confección y reforma de toda clase de 
los mismos, para lo cual cuenta con 
inmenso y variado surtido. 

46, San Pedro, 46, LUGO 

por expiación se hacía el mudo y el 
imbécil. Y entre tanto la monja Clari
sa advertía á su confesor que el ele
gido por Dios para fundar la Orden 
de la Penitencia, no era otro sino 
aquel necio fingido, aquel mendigo 
voluntario. Valcarcel corrió á buscar
le entre la pobretalla... Rehusó Vare-
la: se consideraba inútil, el último de 
los hombres. Huyó, quiso desapare
cer. Luchaba, dudaba, sin embargo. 
Por último, un día se arrojó á los pies 
de Valcarcel, ofreciéndose incondicio-
nalmente á la nueva Regla, que reci
bió de manos de la monja, y aue lle
va s'i dulce nombre de reclusa, cárde
no como un lirio: «Jesús Nazareno». 
Lo más terrible para Várela, en aquel 
trance era... que tendría que ordenar
se de sacerdote, y, por consiguiente, 
aprender el latin. ¡El latin! Lo que le 
había costado estar colgrdo cabeza 
abajo, mientras le azotaba con vara 
los lomos. La angustia y tristeza de 
Juan Várela fué tal, nos dice su bió
grafo, como si le hubiese caido enci
ma una gran montaña. Obedeció... 
pero nunca perdió el hondo, el inven-
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SEMANARIO CHANTADINO INDEPENDIENTE 

Defensor de los qae rezan, trabajan f pagan 
1 

SUSCRIPCIONES 
Pes$tas 

Chantada, al m e s . . . . . . . . . . 0*40 

Fuera, al trimestre. 2*00 

Extranjero, idem. * . : * 3 ' ° ° 

FlIiO BBEII1III800 
Roaoeios á precios económicos 

NÜMERO S U E L T O 10 CTS. 

1 
•TI® 

Ü5 

D i s p o n i b l e 

» 

D i s p o n i b l e 

(•»mW|!̂ll*l't>.l!iWMft"IW!iftl̂^ 

*1 » i • 1« • 

Clases y precios sin competencia 

Viuda de Andrad^ 
MONFORTt DE LEMOS 

TALLERES GALLEEOS DE E8C0LT0RA RELIGIOSA 
DE 

J e s ú s N o v a 
Escultor eitituarli j Eonstastír is iltires 

OBISPO IZQUIERDO, 8 (PLAZA DEL CASTILLO) LUGO 

Escultu a, ArquitecUaa, Pintura, Talla, Dorado y 
Policromado. 

Imágenes, Retablos, Restauraciones y todo lo 
concerniente al culto católico. 

Ventas al contado y á plazos. 
Pídanse catálogos especiales, bocetos, planos y 

dibujos de toda clase de precios. 
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